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Ceremonia de entrega de
las batas blancas
Discurso
Daniela Duque Rodríguez
Buenas noches,
Dr.  Pedro  José  Villamizar  Beltrán,  Decano  de  la  Facultad  de
Ciencias de la Salud
Dra. Diana Patricia Henao, Directora de la Carrera de Medicina
Directivos de la Facultad de Ciencias de la Salud, docentes,
familiares, compañeros y amigos.
En nombre de mis compañeros y el mío propio, queremos
agradecer la presencia de todos, esta noche, lo mismo que la
presencia del Padre Libardo Valderrama de la Compañía de Jesús.
Es difícil empezar a escribir algo de la nada, ver una hoja en blanco
por horas, oír pasar canciones que contienen melodías de violines
y guitarras que posiblemente me irían a inspirar.
Trato siempre de ser muy honesta respecto a lo que soy y siento, y
por eso me parece importante que sepan lo nerviosa que me pone
estar acá, de pie frente a todos ustedes. Es algo
irónico -me excuso de antemano si se me corta la voz-, que a estas
alturas sienta estos nervios que se devoran cada viscera mía,
después de dos años que he compartido con todos mis
compañeros, que conocen muy bien mi personalidad; con mis
profesores que me han visto quebrarme antes de un parcial, o mis
familiares que me conocen más que nadie en este auditorio. Pero
vale completamente la pena, y la merece, porque con mucho honor
hablo en nombre mío, y de todos los que hoy recibimos nuestra
soñada bata blanca.
Ha sido un camino muy largo y difícil.  Lo último que quiero es
sonar cliché, pero es cierto... ¿o me equivoco? ¿Cuántas pruebas
hemos tenido que pasar todos nosotros para estar hoy acá sentados
y ansiosos de otro paso adelante?
Apenas recuerdo los difíciles días que para mí -y para muchos-
representaron aprenderse el Ciclo de Krebs, a la perfección.
Aunque esas experiencias de primer semestre, muchos de nosotros
no las compartimos con ustedes, compañeros, personalmente sí
compartí las de Sistema Cardiorrespiratorio, en el cual,
lamentablemente, y a su vez, afortunadamente fracasé. Como
muchos de nosotros durante este tiempo en diferentes asignaturas.
Digo lamentablemente porque a todos nos gusta la idea utópica de
nunca fracasar, de ser los mejores siempre y sobresalir en cada
área de nuestras vidas. Pero no siempre las cosas salen como las
planeamos, el truco está en aprender la lección y retomar la pasión
que nos mantiene unidos y parados frente a esta Carrera.
Parafraseando a Juan Camilo Bolaños en clase de Psiquiatría, ‘’lo
importante es ir lento pero seguro’’.
Y digo afortunadamente, porque me he encontrado a lo largo de
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estos dos años con personas maravillosas en esta cohorte, tan
heterogénea y tan llena de sorpresas y de disciplina.
Lo he dicho múltiples veces y lo repito con firmeza hoy: en
medicina no solo se trata de instruirse sobre el funcionamiento y
las falencias de nuestro cuerpo, no se trata de aprendernos qué
tratamiento se debe seguir cuando un paciente tiene determinada
enfermedad. Siempre se ha de ir más allá, a algo que claramente
es mucho más difícil. Y es establecer esa confianza, ese hilo
invisible pero fuerte entre el paciente y uno como persona. Se nos
ha olvidado por generaciones qué significa tener una mirada llena
de fe puesta en nosotros, y -muy adentro- enternecernos por
representar una gotita de esperanza para las personas que nos
necesitan.
La  escritora  Susan  Sontag  dijo  alguna  vez  al  iniciar  uno  de  sus
libros:
‘’La enfermedad es el lado nocturno de la vida, una
ciudadanía más cara. A todos, al nacer, nos otorgan una
doble ciudadanía: la del reino de los sanos, y la del reino
de los enfermos. Y aunque preferimos usar el pasaporte
bueno, tarde o temprano cada uno de nosotros se ve
obligado a identificarse, al menos por un tiempo, como
ciudadano de aquel otro lugar”.
Ir más allá, significa entender que también somos pacientes, que
no somos inmortales, que también tenemos cuerpo susceptible a la
enfermedad y que es por esa razón que debemos tener empatía al
momento de establecer contacto con las personas que queremos
ayudar. En palabras de la compañera y amiga del alma, Daniela
Calvache, “Somos simplemente el fruto de nuestras conexiones
ESCRITURA CREATIVA MEDICA
neuronales, del perfecto funcionamiento de nuestras células,
tejidos y órganos; somos fruto del mejor ensamblaje posible, pero
sobretodo de un corazón inmenso que nos llama al servicio con
humildad, respeto, amor, honestidad, responsabilidad y ante todo,
pasión’’.
En la vida hay pocos momentos plausibles en los que tenemos la
suficiente memoria, distancia y habilidad para mirar atrás y
recordar. El día de hoy, además de celebrar que pudimos
sobrepasar los obstáculos que representaba aprenderse todos los
epónimos  de  anatomía  de  Guillermo  Rivera  en  cada  sistema  de
tercero, los interminables días de cargar La Tarjert para arriba y
para abajo, la realización de vídeos en los modelos de anatomía en
Locomotor para llevárselos a la casa y verlos una y otra vez hasta
quedarnos dormidos, los obstáculos de identificar las estructuras y
las células de las mil imágenes de histología del laboratorio de
Michigan, lo difícil y maravilloso que fue sumergirnos a un mundo
nuevo -pero temido- la inmunología con las clases impecables de
Sandra.
Las anécdotas y risas de Rovetto en cada caso clínico que llevaba
a los salones de Patología y lo tedioso que fue repetir una y otra
vez lo que la Dra. Montes nos decía en la clase ‘’la enfermedad es
un proceso a través del tiempo y se aborda desde lo molecular, lo
celular, lo tisular, lo corporal y lo social’’, y tratar en realidad de
entenderlo. Las mil nemotecnias que tuvimos que inventarnos para
aprendernos que Kleisbiella pneumoniae era una enfermera con
cápsula que estaba en los hospitales produciendo neumonía
lobular y las planas que algunos -como yo- hacíamos para
aprendernos los mil anticonvulsivantes que vimos en
Farmacología.
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Hoy celebramos un paso que significa mucho: el paso de las
ciencias básicas a las ciencias clínicas. Llevar en nosotros una bata
blanca que tenga nuestro nombre perfectamente -o no tan
perfectamente- confeccionado en el lado izquierdo de nuestro
tórax, lo más cercano a nuestro corazón; no es solo eso, es una
representación vaga para la idea que está detrás.
Ya hace un semestre tenemos la fortuna de entrar a una habitación
y observar a una persona que está dispuesta a hablarnos de su vida,
de sus defectos, de sus adicciones, de sus enfermedades y de su
familia. Ya hace un semestre estamos sumergidos en este mundo
tan grande: el contacto físico con los seres humanos. Ellos nos han
permitido que nuestros hábitos cambien de estudiar para sacarnos
un 5.0 en un parcial, a estudiar para ayudar al otro. Ellos, son la
verdadera razón por la que estudiamos cada día con dedicación.
Ellos son los culpables de nuestras sonrisas después de que te dan
las gracias; ellos son los culpables de que se nos infle el pecho
después de que nos toman fuerte la mano y nos dicen
‘’doctora/doctor’’.
Hoy celebramos llevar a cabo lo aprendido durante estos años para
ponerlo en práctica; este momento que temíamos pero que
ansiábamos desde que -citando textualmente al Doctor Castrillón-
, éramos ‘’adolescentes mutantes’’. Cada uno de nosotros tiene
diferentes motivos para estar acá, cada uno de ellos con una
historia de vida por detrás. Mi motivo se desenvuelve desde mis
más profundos sentimientos y vivencias personales y se envuelve
en un cascarón de arte. Siempre he pensado que los sentimientos
nos llevan al arte sin medida, y esto nos lleva a la vida y a la
esperanza. El gran pintor francés Marc Chagall dice que el arte es
sobre todo un estado de alma, y para mí la medicina es un lienzo
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en blanco que permite con el alma misma escribir, crear, pintar y
moldear en función de la sociedad en la que vivo.
Hoy queremos darles las gracias a todos nuestros maestros por
estar ahí para resolver nuestras dudas; gracias por darnos las bases
sólidas del conocimiento científico y humano. Por hacernos reír
como método de enseñanza. Gracias a ustedes, que día a día
dedican su tiempo a repartir sus aprendizajes, pasarlos de
generación en generación para que nunca desaparezcan. Gracias a
los directivos por darnos un lugar tan acogedor, un segundo hogar
para permitirnos ser, lograr y desarrollar lo que cada uno de
nosotros quiere a través de la medicina.
Gracias a nuestros compañeros, a nosotros mismos, que hemos
estado en las buenas y en las malas; gracias por explicamos mil
veces un tema, por mandarnos resúmenes de todos los tamaños y
colores para tener todas las herramientas suficientes, por darnos
un abrazo cuando sentimos que el mundo se nos cae porque
fracasamos en algún parcial. Y por último, gracias a nuestros
familiares, porque sin ellos este sueño de estudiar medicina en la
Universidad Javeriana, no sería posible. Gracias por apoyarnos en
cada decisión.
Gracias a nuestros padres por preparamos café porque saben que
seguimos hasta tarde, por comprarnos los libros sin preguntar por
qué,  por  sentirse  orgullosos  cada  que  nos  ven  salir  a  diario  con
nuestra pijama azul, darles las gracias anticipadas por haber
estado, por estar y porque -contando con fortuna y un toque de
suerte-, van a estar a nuestro lado en ese largo camino que nos
espera.
Y especialmente, quiero darle las gracias, a esa persona que todos
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tenemos, que nos ha inspirado no solo a ser mejores estudiantes
cada día, sino a ser mejores personas; darle las gracias a esa
persona que admiramos desde que somos pequeños (o desde que
somos grandes), esa persona que aunque esté en este auditorio o
no esté presente físicamente hoy porque está lejos, o porque nos
está mirando desde el cielo, le debemos lo que somos y
recordamos con nostalgia.
Hoy quiero, en mi nombre, agradecerle a la persona que siempre
tenía las palabras perfectas para hacerme sentir bien y segura de
mí misma, esa persona que si  existe el  cielo,  está allá.  Y si  está
allá, me está mirando con orgullo.
Esta noche, es el momento indicado para aplaudir por todas esas
personas que ponen pequeños y grandes pedacitos de sus almas
para hacernos lo que cada uno de nosotros es hoy y aplaudir
porque seguimos sintiendo esta pasión indomable por la Carrera
que estudiamos y porque cada día seguiremos dando lo mejor de
nosotros para ser orgullo propio y orgullo de todos ustedes.
